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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a , s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a 

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

VENEZUELA. 
Caracas 4 de Junio.

Rechazado por el Congreso en dos distintas ocasiones el t r a 
tado celebrado entre los ministros venezolano y de S. M. el Rey 
de los franceses por las razones que se han  publicado en los 
periódicos de esta c a p i ta l ,  tuvo á bien el poder ejecutivo nom 
brar  al Sr. D r .  Alejo Fortique para que procediese á celebrar 
otro en unión del Sr. barón Gros. Ignoramos las instrucciones 
que al efecto se comunicaron por la administración á nuestro 
plenipotenciario , asi como las esperanzas que ella alimentase en 
cuanto  á la posibilidad de que el nuevo tratado pudiese modi
ficarse en copsonancia con los princip ios que sostiene Venezue
la para hacer tal nom bram ien to ; mas penetrados desde un  p r in 
cipio por una parte de que no era dado al representante de S. M. 
apartarse de las ideas que desea su Gobierno que prevalezcan, 
hemos estado siempre persuadidos que una de dos cosas habia 
de suceder; ó que las alteraciones en que conviniese el Sr. ha 
rp a  debían ser insustanciales , en cuyo caso no podia decirse 
que se habia hecho un  nuevo t r a t a d o , y el Congreso volvería á 
desaprobar el que se le presentase con tal carácter en uso de sus 
facultades constitucionales; o q u e  term inarian  las conferencias, 
quedando las cosas in statu quo. Esto últ imo ha venido á suce
der,  y á la verdad no era de esperarse otra cosa del patriotismo 
é. ilustración del plenipotenciario venezolano, porque no es po
sible ceder á la Francia en materia tan importante  , y que m a
ñana puede tal vez acarrear graves males al pais.

, Afor tunadam ente  n ing ún  extrangero puede quejarse ni de 
la conducta del Gobierno ni de la de los particulares en los pa
sados, dis turbios que han conmovido á la República. Sus perso
nas y sus propiedades han sido tan respetadas, que no hay un 
solo ejemplo de que se haya usado de violencia para con ellos; 
pero ¿estamos ciertos de que esto siempre sucederá ? ¿ N o  es m uy 
posible que relajados los resones que mantienen el o rd en ,  en
mudecida la ley y paralizados sus saludables efectos, una fac
ción cualquiera aunque momentánea , por lo mismo que no re
conoce n ingún  fre<iO,obre de distinto modo? Y cuando las 
personas y propiedades de los venezolanos corren todos los ries
gos consiguientes al estado de anarquía , y n ing ún  derecho tie
nen para reclamar del Gobierno por las tropelías que pueden 
su fr ir  , ¿ por qué se ha de conceder este derecho á los ex -  
traog.eros? Acaso al establecerse eo nuestro pais ellos han  con
cebido la idea de gozar de ciertos privilegios que á todas luces 
les hacen superiores á los mismos na tura les ;  pero este engaño 
no debe continuar. Cualesquiera que sean las consecuencias de 
nuestra negativa á celebrar un tratado que nos h u m il le ,  es pre
ferible pasar por ellas, que ceder por tem or,  lo que no es d e 
b id o ^  la justicia. La vieja F ranc ia ,  resentida de que una  jó -  
ven,República ha sostenido sus djrechos con d ig n id a d , puede 
m u y  bien valerse de cualquier pretexto para hostilizarnos m a
ñana , corno lo ha hecho recientemente respecto de Méjico y 
Buenos Aires;  pero aun  en este caso la nación no debe suscri
bir  su degradación. Sufriremos males enormes, lloverán sobre 
la República todo genero de desgracias; pero al fin la Franc ia  
uo conseguirá mas de lo ju s to ,  que es lo que estamos prontos á 
acordarle desde hoy. {EL Liberal.)

G R A N  B R E T A Ñ A .
Londres 2 de Agosto.

E l torneo que debe verificarse en el castillo de^Eglinton 
ocupa exclusivamente la atención en los salones de la alta so
ciedad. Hemos sabido por buen conducto que cuatro in d iv i 
duos de la mas alta nobleza de Francia  y  dos nobles h ú n g a 
ros deben f igurar en el número de los combatientes en la liza. 
Sabemos también que el conde de Eglin ton  ha dado sus pode
res á M M . P r a t t ,  N e w  Bond Street para que d is t r ib u y an  los

billetes de admisión para ver el torneo y  la procesión. D e  con
siguiente á dichos señores deben dirigirse todos los que deseen 
ad qu ir i r  billetes hasta el d ia  15 del corriente.

F R A N C I A .

Taris 5 de Agosto.
Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  1 1 2 ,  55.

Tres id . ,  8 0 ,  55.
Acciones del ban co , 2850.
E sp aña :  deuda activa, 19 |-.
Idem p a s iv a ,

M r.  F o l t ,  ayudan te  de campo del mariscal S o u l t , enviado 
del ministerio  en C ons tantinopl¿? llego ef. 19 de Ju l io  anterior 
á Smirna á bordo del Leónidas, habiendo salido inm ediatam en
te para Marsella.

Se lee en la Pressc:
El comité para la reforma electoral, reunido por u n  m o 

mento en casa de Odilon Baru'ot, e s tá , según se d i c e , á pun to  
de disolverse por falta de inteligencia. Cada uno formaba su 
sistema, y  n inguno  quiere acceder al cL su compañero.

E n  el Diario de Smirna de 14 de Ju l io  se lee lo si
guiente  :

S. E. A h m e t -F e th i -B a já , embajador de la Sublime P u e r ta  
cerca de la corte de F r a n c ia , debe llegar, según se dice, á Cons-  
tantinopía * y será reemplazado por Tailat-EíFendi . que ha  des
empeñado este destino en calidad de encargado de negocios con 
m ucha distinción.

Con fecha del 7 dicen de Beirout lo que s igue:
Después de haber anunciado Ibrahim  sus intentos de llevar 

adelante la v ic to r ia ,  y  de dirigirse á K o n ia h ,  se ha detenido, 
según se asegura, en A in -T a b ,  en d o n d e , según cartas de Ale- 
po , estaría el 2  del mismo mes.

Las mismas cartas dicen que el capitán Callier , ayudan te  
de campo del mariscal Soult,  habia  llegado á Alepo con u n  ofi
cial de M ehem et-A lí  con órdenes expresas á Ib rah im -b a já  pa
ra que cesasen las hostilidades, ó de detenerse en donde se en
contrase.

Dichos oficiales se pusieron inmediatamente en m archa p a 
ra  A in -T a b .

Damos á continuación el extracto de las dos cartas escritas 
después de la batalla por Solimán (Selves) á M r. G u is ,  cónsul 
de Francia  en Alepo.

25 de Junio .  =  Nuestras intenciones eran atacar al ejército 
turco en cuanto llegamos á M o j ü r ;  pero encontramos que su 
posición era demasiado fuerte para embestirle de frente. De con
siguiente nos dirigirnos hácia la izquierda por una marcha de 
flanco, para caer sobre la retaguardia  de su flanco derecho. 
Nuestra  maniobra fue feliz, y en la batalla que dimos ayer, 
que duró  cuatro horas y media , la cual ha sido m uy sangrien
ta , ei ejército turco ha quedado completamente derrotado. L a 
a r t i l le r ía ,  la m ayor parte de los fusiles, las t iendas,  los baga
jes, todo ha caido en nuestro poder. N o  puedo deciros á p u n 
to fijo el número de prisioneros ; solo sí que es tan  considerable 
que no caben en nuestro campamento.

Nezib 16 R a b i -A k i r  1855 (27  de Ju n io  de 1839.)= Señor 
cónsul: Al partic iparos ayer el resultado de la batalla de N ez ib ,  
no podía deciros precisamente el número de prisioneros: ahora 
puedo deciros que llega á 100. Hasta el presente hemos reunido 
como unos 120 fusiles ; pero faltan todavía recoger muchos que se 
hallan dispersos por los campos y arrojados al rio. El total de los 
fusiles que ha perdido el ejército o tom ano, llegará á unos 150. 
También se han cogido IO4 piezas de artillería , y es indudable 
que aun  nos resta apoderarnos de algunas , porque el ejército 

í turco tenia mas arti llería que la que he mencionado, y  creo que 
no ha podido clavar ningún*.—Firmado el general Solimán-  
bajá.

M r. G an  de Geutil ly  ha legado al morir  u na  cantidad de 
40 francos para hacer un a  estatua de mármol de cuerpo entero 
de José F o u rr ie r ,  tan  célebre por su memoria sobre la revolu
ción de las ecuaciones algebráicas. E n  A u x erre ,  pa tria  del s á -  
bio cuya pérdida llora la Francia , es en donde debe erigírsele 
la estatua.

U q caballero de K iskaldy h a  adiestrado á dos ratones á 
mover una m aquin ita  para h ilar  algodón, y cuyo producto d ia
rio es de cinco dineros esterlines (2 rs.). Sir H alton de D u n f e r -  
lin  posee tam bién dos ratones empleados constantemente en h i 

lar algodón de coser por medio de una maquinita . La cantidad 
que h i la n ,  tuercen y debanan d iariamente es de 100 á 120 h i 
los de 25 pulgadas de largo. Para esto tienen que andar  10£ 
millas por d i a ,  lo que hacen sin fatigarse mucho.

U n  ratón pesa por lo común cerca de media on za ,  y  se le 
puede mantener por espacio de cinco semanas con dos cuartos de 
harina  de cebada. E n  este tiempo hila 5850 hilos. Sir Halton 
tra ta  de alquilar un an tiguo edificio de 100 pies de largo por 
50 de ancho y otros tantos de altura , donde podrá colocar 100 
máquinas movidas por ratones, colocándolas á distancia que los 
vigilantes puedan recorrerlas fácilmente. Por un cálculo aproxi
mado que ha hecho ,  debe el establecimiento dar  un  producto 
líquido de 2500 libras esterlinas (570 francos) al año. Gracias 
á esta invenc ió n , el pueblo ratonil va á ser trasformado en una 
colonia manufacturera .

Se asegura que el 10 se cerrará la leg isla tu ra , y  que el 12 
¡e trasladará la corte al palacio de Eu. (Debats.)

A y er ,  y  á consecuencia de algunas censuras severas del viz
conde Dubouchaje  sobre el régimen de nuestras cárceles, ha  
anunciado el M inistro de lo Interior en la t r ibuna de la Cáma
ra de los Pares que el Gobierno del Rey se ocupa con la roas 
viva solicitud en esta im portante cuestión ,  y que en la próxi
ma legislatura se presentarán á las Cámaras proyectos de ley 
para comenzar su solución. Esta promesa del Sr. M inistro será 
acogida coa satisfacción por el pais. (Moniteur Parisién.)

La Prensa habia anunciado ayer que el 9 de Agosto debía 
concederse un cierto número de gracias individuales. Esta m a
ñana  explica el Monitor de la manera siguiente el hecho q ue  
ha dado lugar á estos rumores. ^Todos los años ,  d ice ,  en se
mejante época el guarda-sellos somete al Rey un trabajo sobre 
las casas de detención y galeras, y S. M. resuelve acerca de 
las peticiones de gracia ó de conmutación que se le presentan.”

NOTICIAS NACIONALES.
Barcelona 4 de Agosto.

Capitanía general del ejército y  principado de Gata?uña.= 
El Excmo. Sr. capitán general de este principado y en gefe de 
su ejército me dice desde su cuartel general de Manresa coa 
fecha 25 del anterior lo que sigue:

Excmo. S r . : Se ha notado que algunos comandantes de a r 
mas y  justicias por mala inteligencia del bando de í .°  del ac
tual que tra ta  sobre la prohibición de introducir víveres y otros 
efectos en los pueblos ocupados por el enem igo, han creído que 
debían estorbar la salida de dichos artículos de uo pun to  para 
otro aunque estuviesen fortificados; en su consecuencia se a d 
vierte que el tráfico y comercio entre los pueblos que se hallan  
en este último caso deben no solo permitirse y fomeotarse, sino 
protegerse, pero sí obligando á todo arriero ó t ra j in e ro ,  que 
saque de los pueblos fortificados los artículos mencionados, sea 
precisado á dejar en el pueblo donde toma el cargamento u n a  
prenda suficiente, ó un fiador abonado que responda d e q u e  loi 
ha conducido á otro punto igualmente fortificado, cuya pren
da ó fianza se le levantará cuando presente la tornaguía  ó cer
tificado del comandante de armas y justicia del pueblo donde 
lo expendió, y no en otro caso.

Igualmente se previene que si los efectos aprehendidos fue
sen de guerra , como pólvora , plomo en cualquiera forma , sali
tre , uniformes , sillas , caballos, armas y d e m as ; los conducto
res después de perder, en los términos que expresa el b a n d o ,  el 
cargamento y la recua , su frirán  en cualquier número que sean 
la pena de muerte que les aplicará un  consejo de guerra ver
bal en el preciso térm ino de 24 horas después de hecha la ap re
hensión , ó tan  pronto como los reos puedan ser conducidos á  
punto en el que haya competente núm ero de vocales, y de cu 
ya pena solo se librarán  descubriendo los agentes principales 
siempre que se logre su cap tura .

Estas prevenciones se considerarán como parte  del mencio
nado bando de 1.° del actual , avisándome el recibo los co m an
dantes generales de provincia  encargados de su publicación, 
y avisándome de haberlo circulado á todos los pueblos depen
dientes de su au to r id a d ,  para evitar que n inguno pueda alegar 
ignorancia en los casos que se ofrezcan.

Lo que digo á Y. E. para su conocimiento, y  á fin de que 
providencie la impresión y circulación á los comandantes ge
nerales y gefes políticos de las provincias , exceptuando á los 
de L é r id a ,  á quienes lo comunico desde este punto y con esta 
fecha.

Lo  que traslado á Y .  para los efectos que expresa. Dios 
guarde á Y. muchos años. Barcelona 5 de Agosto de 1839. 
An ton io  Seoane. (G. 2V.)



Idem  5.
E n  U junta  literaria celebrada por la academia de ciencias 

naturales y artes de esta ciudad en el dia 12 de Ju n io  último 
el socio D. José A rran  y Barba , profesor de p in tu ra  é ind iv i
duo de la sección de ciencias íisico-qui-nicas t leyó una memo
ria acerca del modo de descubrir cuál haya  sido le sustancia em
pleada cornó materia colorante para teñir  cualquier paño de 
color azul. .

Expuso en un proemio que los adelantamientos en la cien
cia química desde mediados del siglo pasado, sacando del em 
pirismo el arte de teñir ya por cd descubrimiento de n ue
vas sustancias colorantes, ya por la acción recíproca e unos 
cuerpos con otros, ofrecieron también vasto campo á los espe
culadores para cometer f raudes,  esto es, para vender colores 
falsos por sólidos, y de ahí la necesidad de abrir una nueva 
senda á los conocimientos humanos para cultivar el arte de re
conocer Ls sofisticaciones.

Manifestó en seguida que todos los azules de distintos m a
tices y gradación que en el dia observamos sobre lana se consi
guen por tres medios distintos. Primero por el índigo , añil,  
pastel ó glooton que pertenece á la clase de colores del reino ve
getal. Segundo; por el azul de P ru s ia ,  prusiato ó hidrocianato 
de hierro que pertenece al mineral. Tercero: por el palo campe
che y un* sal de cobre.

Que los azules producidos por el añil son los reconocidos 
cón?ó mas sólidos, y lo son también, aunque no en tanto g ra 
do ,  los azules de Prusia , porque resisten ambos a la acción de 
los reactivos mas comunes, cuino licores espirituosos, lejías d é 
biles, jabones, orines, algunos jugos de frutas y á la fuerza 
de la luz y  del aire a tm osférico; pero que se consideran como 
falsos los producidos por el campeche y una sal de cobre que el 
aire y la luz con la hum edad de la atmósfera descoloran ente
ramente.  ̂ *

Que el coste de los paños teñidos con los primeros debe con
siderarse por término medio como el triple de los segundos, y 
estos como el duplo de los terceros. Esta diferencia de valor es 
un aliciente para cometer fraudes de consideración, como tal 
vez sucedió con el vestuario que llevaba la Guard ia  Real de in 
fante ría ,  y cuyos fatales resultados tuvimos ocasión de observar 
en 1828 duran te  su permanencia en esta ciudad.

Manifestó en seguida varias propiedades fisico-quíraicas de 
las sustancias principales que componen dichos colores; y  no 
fiando en ellas para elegir u n  reactivo que distinguiese á los 
tres ,  porque la fuerza atractiva de la lana para dichos azules, 
tal vez su ín tim a combinación, podía oponerse á la accioa de 
dichos* reactivos dando resultados enteramente opuestos que in 
ducirían á incu rr i r  en errores en v<?z de asegurar la verdad, 
sujetó varios trozos de paño teñidos de los tres azules á la ac
ción directa de algunos reactivos, operando á la temperatura 
o rd in a r ia ,  y consiguiendo los resultados siguientes:

El ácido nítrico concentrado del comercio, en el espacio de 
dos minutos hizo tomar al azul por e! campeche casi ins tantá
neamente un color rojizo sucio parecido al de la rubia ó al del 
tabaco; y por ú l t im o ,  perdiendo sucesivamente el matiz encar
n a d o ,  quedó de un amarillo oscuro, sucio , algo verdoso. El de 
añil  perdió también el azul, trasformáodose en amarillo de orin, 
y  el de Prusia conservó su colcr , tomando un viso algo verdo
so, que solo puede notarse comparándolo con el que tenia antes 
de este experimento.

El ácido hidro-clórico del comercio también concentrado 
trasformó instantáneamente al azul de campeche en encarna
do de escarlata (comunicando el mismo al ác ido),  color que la 
vado en agua destilada y en agua común pierde su hermosura 
para tomar un moreno rojizo. Pero el de añil y el de Prusia 
conservaron su azul á pesar de haberse continuado la acción del 
ácido por el espacio de 15 minutos. El amoniaco líquido no 
varió el color de los tres azules por su acción continuada d u 
rante 15 minutos. Solo el de Prusia tomó un matiz algo v io 
lado.

Una lejía de sosa cáustica á 15 grados destruyó el azul de 
Prusia al cabo de un  m inuto ,  quedando el paño de amarillo de 
orin algo dorad o ,  parecido al de la yesca. Continuando la ac
ción , el de añil disolvió parte de su color en la lejía , cam 
biando el azul en verde ,  y el de campeche trasformó su azul 
eu pardo violado.

El h idro-c lo ra to  de protáccido de estaño, en el espacio de 
dos minutos, cambió el de campeche en color de púrpu ra  algo 
violado, el de añil perdió el color tomando un verdoso, y en 
nada cambió el de Prusia.

El hidro clorato de deutóxido de estaño, ó mas bien la 
disolución de estaño núm. 1.° de V i ta l is ,  trasformó en un  m i
nuto el azul de campeche en violado algo p u rp u r in o ,  perdió 
luego el violado para tomar un tinte mas rojizo, y por fin que
dó de un amarillo de orin dorado. El de añil en cinco m in u 
tos perdió el azul para tomar un verde de hoja hermoso ; pero 
por la acción co ntinuada,  perdido este,tomó un amarillo apro
ximado al del limón. El de Prusia oo va rió :  y el líquido de 
trasparente é incoloro se enturbió y tomó un color amarillo.

Por estos experimentos hizo ver con evidencia que cualquie
ra de los seis reactivos puede servir para resolver el problema, 
porque distinguen con facilidad los tres azules, aunque alguna 
vez no deja de necesitarse alguna práctica eu esta clase de e n 
sayos, tanto m as,  cuanto la mayor parte de estos reactivos no 
son comunes. Por estas razones propuso el Sr. Arrau un medio 
derivado de estos mismos experimentos que consideró el mas f á 
cil y asequible á cualquiera , dividido en dos operaciones.

Prim era: en bañar los trozos ó retazos de paño azul que se 
trate de examinar con un poco de ácido nítrico concentrado 
(agua fuerte del comercio) en una copita de c r is ta l , sumergién
dolos bien en el ácido por medio de un palito ó de uua varita 
de c r is ta l , por el espacio de dos ó tres minutos , al cabo de los 
cuales se echará el todo en un cubo lleno de agua , al objeto de 
debilitar el ácido y lavar los trozos de paño, sin que aquel pue
da dañar al operario.

Este experimento nos hara  ver que los trozos que hayan  
conservado el color azul serán los teñidos con el de Prusia.

Segundo: ea tomar nuevos trozos de paño de los que hayan  
perdido el color, y  practicar semejantes operaciones á las ante
riores por el tiempo también de dos ó tres minutos, con la d i 
ferencia de emplear el ácido o ídro-dórico  , también concentra
do (ácido m u r iá t i co ,  espíritu de sal humeante del comercio) en 
lugar del n ítr ico ,  tomando las mismas precauciones de lavarlos 
en un cubo ó barreño lleuo de agua. El ácido empleado habrá 
cambiado en inorado rojizo el color azui producido por el cam 

peche y la sai de cobre, y dejará coa el mismo azul á los te ñ i 
dos por el añil.

E n  la propia sesión el socio Rosés leyó una  carta del de 
igual clase D. Mariano Grr>el!s, catedrático del museo de M a
drid , en la que dice haber concluido su curso con una lección 
de tres horas en que verificó los experimentos que tenia a n u n 
ciados relativos á la absorcio i y  exhalación: que nada nuevo 
ha hecho en la ciencia ; pero que ha repetido en M adrid  lo que 
D u tro ch e t ,  Magendie y Delille han verificado en Paris para 
demostrar la imbibición ó empapamiento y trasudación de los 
tejidos an im ales , la absorción y exhalación de los mismos no 
solo por la capilaridad , sino mas eficazmente por la endosuio- 
sis y exosmosis, y finalmente la absorción pronta y enérgica 
que se verifica al través de las paredes venosas: que los experi
mentos practicados para probar lo trasudación venosa consis
tieron en hacer pasar una corriente de agua acidulada al t r a 
vés de una vena (la crural de un hombre; sumergida en un 
baño de t in tu ra  azul de tornasol, que á medida que fue trasu
dando el agua acidulada se enrojeció del todo : que la endos- 
mosis y exosmosis se verificó de un modo asombroso duran te  la 
lección, en términos que al concluir el líquido subia en el 
aparato de endosmosis seis pulgadas sobre el nivel del exterior 
y en el de la exosmosis quedaba casi vacío el recipiente in 
terior.

E n  tanto (dice) que esto se iba verificando, he practicado 
la vivisección y demostración de la absorción venosa en un  
perro. A  este fia le he am putado una pierna posterior por el 
muslo, dejando la porción separada solo con la relación de la 
arteria y vena crurales , y ligaudo todos los demas vasos para 
impedir la hemorragia. En seguida he introducido en la vena 
un  tubo de pluma de escribir, ligando á sus extremidades el 
vaso , y cortando la continuidad de este inm ediatam ente ; de 
modo que el curso de la sangre se verificase al través de dicho 
tubo que suplía la porción de vena partida. E n  la arteria he 
practicado igual operación; de modo que el miembro separado 
recibía la sangre arterial al través de la pluma que unia á las 
dos porciones de este vaso superior é in fe r io r ,  y al cuerpo vol
vía la sangre por la vena preparada de igual suerte. '

Hecha esta delicada y  minuciosa disección, por la que el 
miembro am putado quedó .totalmente separado del cuerpo y 
solo unido por los cañones adaptados á dichos vasos, pasé á ma
nifestar cómo la absorción venosa se verifica al través de las 
paredes de las venas , incorporándose inmediatamente las sus
tancias absorbidas con la sangre venosa, y pasando al torrente 
general de la circulación. Este experimento, que M agendie ve
rificó con el Upas tie íe , yo lo he practicado con el extracto a l
cohólico de la nuez vóm ica,  un tando  con un  pincelito las pare
des de dicha vena debajo del cañón de plum a que la unia con 
la pórcion su p er io r ,  á fio de que no se pudiese decir que la 
absorción tenia lugar por los vasos absorbentes de las paredes de 
la vena. A  los cinco minutos de aplicado el ex trac to ,  el perro 
ha entrado en unas convulsiones tetánicas horrorosas,  y ha 
muerto á los siete con todos los síntomas del envenenamiento de 
dicho extracto, y en u n  perfecto y completísimo tétano. Repe
tido el experimento en otro pe rro ,  en quien solo se ha puesto á 
descubierto la vena crura l  aislada de los otros tejidos por una 
lámina de cristal para que no se achacase la muerte á la a m p u 
tación , y  aplicándole el mismo ex trac to ,  ha producido el mis
mo fenómeno con m ayor pronti tud .

Ademas he demostrado en unos huevos encobados en el 18.° 
dia la circulación del pollo dentro del huevo y  la respiración 
y  absorción de la yem a ó nutrición. Estos experimentos cu rio 
sos y aquí nuevos han gustado muchísimo.

L a  academia ha tenido una complacencia al oír tan  in te re
santes pormenores de la aplicación y  saber de u n  socio, que en 
medio de la capital del reino hace honor á su patria  C a ta luñ a .

Por ú l t i m o , el socio D .  José Antonio Llobet dió cuenta de 
un  viaje que acaba dé hacer por las provincias de Valencia , 
Alicante y M u rc ia ,  en el cual ba recogido varios efectos de 
mineralogía que en u n  cajoncito presenta á la academ ia , lla
mando la atención entre ellos una porción considerable de 
reolitos, ó hierro m eteórico , encontrados en la cima de una 
sierra entre Alicante y  Elche. Dice que las observaciones que ha  
recogido le darán  pie para algunas memorias que tendrá el gus
to de leer en el próximo año académico; y manifestando las re
laciones que ha  entablado en nombre de la academ ia , y las re
mesas para ella que se le han  anunciado, concluye ponderan
d o ,  como ya lo hizo al volver de otro viaje en el año ú l t im o ,  
el estado próspero en que  se halla el estudio de la botánica y 
agricultura  en la ciudad de Valencia , resultado del grande im 
pulso que les dió Cabanilles, y fru to  de tres cátedras que hay 
en ella de bo tán ica ,  fisiología y ag ricu ltu ra  a p l i c a d a / a y u d a 
das de dos hermosos jardines botánico y ag ríco la ,  sostenidos 
por aquella universidad y  por la sociedad económica. {Id.)

Valencia  6  de Agosto.
Esta noche pasada ha  habido una alarma falsa en el Caba

ñal y Cañamelar , que ha turbado la quietud de sus habitantes, 
y de los que temporalmente viven allí con motivo de la tem
porada de los baños. Como el terror no admite consejos, no sa
bemos cuáles dar  para prevenir el azoramiento y dar  lugar á 
la reflexión. Una facción grande se anuncia  m uy  de antemano, 
y da tiempo de poner en salvo las personas y efectos. Una ga
villa de ladrones tampoco puede sorprender toda una población 
Je mas de 200  almas cual es en el dia el Grao , Cañamelar y 
Cabañal, y tanto mas con las medidas de precaución y seguri
dad adoptadas por el Sr. segundo cabo. De todos modos es in 
oportuna cualquier zozobra ó alarma , pues ó no existe peligro, 
ó es fácil evitarlo. F in a lm en te ,  no seria fuera del caso en los 
de alarma falsa subir hasta el origen de ella , y con u n  casti
go ejemplar qu i ta r  á los malvados la vil complacencia de po
ner en consternación á pacíficos ciudadanos. {Ü. M . de Vi)

Apenas supo el Excrao. Sr. general en gefe el revés de C h u -  
l i l la ,  destaco de su división dos brillantes escuadrones que ya 
han llegado á L iria  para reforzar aquella brigada , con lo cual 
quedau otra vez los rebeldes reducidos á su iuferioridad n u m é 
rica y  m oral;  y acaso no se tarde mucho en hum illar  de un 
médo duradero su intempestivo orgullo. N o  podemos explicar- nos mas. {Id.) *

Hasta el 6 alcanzan las noticias oficiales del campamento al

frente de Tales. En aquella época continuaba el ejército sin nove
dad , disponiéndose para el a taque ,  sin ser in te rrum pido  sino 
por algunos disparos de las piezas de montaña enemigas, con
testados por nuestras baterías sin efecto notable. Nuestros v a 
lientes se hallan entusiasmados, y con deseos de escarmentar á 
los rebeldes si se atreven á estorbar la operación que se prepa
ra. {Id.) _______ __________________

Castellón 8 de Agosto.
El sitio de Tales continúa bien , aunque no se ha oído m u 

cho fu e g o ;  hoy ha comenzado el de artillería: á las ocho ya  
habia dos brechas y muchas granadas dentro del castillo , el 
cual queda destrozado, y á pesar de todo se defiende sin a p a 
rentar  el menor desaliento. Pero nuestro general O -D onell  t ie 
ne buen corazón para tratar  facciosos; que si no se le en tregan ,  
los entregará él á su descendencia de la n a d a , pues todo qu e
dará reducido á cenizas.

Al mismo tiempo que se trabaja por este p a i s , el general 
Ayerve se halla atacando á Segura. Veremos cómo hace Cabre
ra para d iv id ir  su canalla entre los dos puntos. {Id.)

Nules 8 de Agosto.
Eloy ha empezado el fuego de artillería sobre Tales. El cam 

pamento parece una feria. Todo arriero ó vendedor que llega á 
O nda es conducido al campo por un  cabo y cuatro soldados , y 
allí se le ©bliga á vender su mercancía al precio justo ,  siendo 
pagado religiosamente. De modo que al soldado nada le falta, y 
está contentísimo y entusiasmado. Los facciosos llevan y a  con
siderable número de heridos,  y  pasan de z¿00 los que tienen en 
M o n ta n ,  y por mas que los gefes procuran sostenerlos con pa
trañas , es cierto que se hallan desalentados, y si como es de 
presumir Tales sucum be, sufrirá  un golpe mortal su orgullo y  
altanería. {Id.)

Zaragoza  10 de Agosto.
El brigadier Clavería, gefe de estado m ayor general de este 

ejercito, se ha puesto á la cabeza de la segunda división por h a 
ber sido nombrado el general M ir  segundo cabo de Granada#

(Eco de Aragón.)

M A .D R ID  1 3  D E  A G O S T O .

LA DONCELLA DE ORLEANS.

Es cosa comun encontrar en la historia de las naciones acon
tecimientos políticos tan diversamente referidos, que es difícil 
averiguar su verdadero resultado ; sin em bargo, un lector aten
to ,  examinando las relaciones contrarias y haciéndose cargo del 
carácter nacional,  podrá llegar ó á lo menos aproximarse á la 
verdad. Esta observación puede aplicarse á aquellas celebradas 
b a t a l l a s  ó revoluciones que han a rru inado  á algunos Estados ó r 
mudado sus dinastías. Pero cuando se t rata  de alguna persona ex
traordinaria  que de u n  bajo nacimiento ha venido á ser objeto 
de admiración para amigos y de terror para enemigos,  son tan  
diametralmente opuestas las opiniones, que nó basta la despreo
cupación ni sagacidad de un lector para descubrir el verdadero 
carácter de una persona cuyas hazañas ó sou negadas absoluta
m ente ,  ó perversamente representadas. Esta observación apare
cerá mas evidente en el carácter histórico de aquella joven ex
traordinaria  llamada la Doncella de O r le a n s , cuyos hechos fue
ron vistos y  sentidos por dos naciones enemigas.

L a  Doncella de Orleans era francesa y salvó á la F rancia;  
asi no es extraño que los franceses la mirasen como un ser poco 
inferior á un  á n g e l ,  de un  carácter sobrena tura l , enviada real
mente por D io s ,  y que sus hazañas eran d ir ig idas  por la m ano, 
invisible del Todopoderoso. Los ingleses, por el co n tra r io ,  der
rotados constantemente por una a ldeana , que por su desgracia 
cayó al fin en sus manos, la declararon corno una muger diso
lu ta ,  escandalosa, seductora d é lo s  soldados, inc itadora á la 
g u e rra ,  sedienta de sangre hum ana  , deshonra de la n a tu ra 
leza , apóstata de la f é ,  blasfema de Dios y de sus santos ,  he
ch icera ,  entregada con pacto al demonio , y por cuya agencia 
estaba desolando la tierra. ¿ Q u é  línea podrá echarse entre tan  
opuestas p in tu ra s?  Reservaremos nuestra opin ión hasta que 
nuestros lectores consideren la siguiente noticia de su vida ex
tractada de una biografía moderna.

Ju an a  de Arco nació en 1410 en Dom rem i cerca de V a u -  
couleurs al norte de Francia , en el tiempo de las mas grandes 
calamidades políticas que jamas sufrió la F ra n c ia , habiendo si
do este pais por mas de 25 años el espectáculo de toda suerte 
de perversidad hum ana . Cárlos v i ,  Rey frenético é incapaz de 
gobernar ,  entregó las riendas del gobierno á los príncipes sus 
t ío s ,  los que arrastrados por ambición , zelos y  odio uno contra  
el o t ro ,  formaron partidos que se ca lumniaban y asesinaban sin 
respeto á D i o s , al honor ni á la hum anidad .  Hasta  la iglesia 
se divid ió en dos facciones implacables. Los prelados robaban 
las iglesias y vendían públicamente los despojos sagrados ; los' 
sacerdotes abandonaron los altares y los religiosos sus monaste
rios para  tom ar las a rm as,  hacerse band id o s , homicidas é i n 
cendiarios. Todos los franceses, sin d is t inc ió n , encarnizados unos 
contra los otros, parecian haber perdido todo miramiento por 
la pa tria  , toda compasión por los que no eran de su opinión. E l  
príncipe heredero ,  todavía un n iñ o ,  fue proscrito por una m a 
dre desna turalizada,  muger voluptuosa,  esposa cruel , y t r a i 
dora á la nación, entregando la parte que quedaba á un  ene
migo extrangero que ya poseía la mitad. Los esfuerzos de los 
pocos súbditos fieles al joven Rey Cárlos v n  se concentraron en 
O rleans ,  donde estaban estrechamente sitiados por un  ejército 
ingles,  orgulloso con sus continuadas victorias por muchos 
años, é irresistible con los refuerzos que constantemente reci
b í a n ; y  la. guarn ición y habitantes de Orleans iban ya á ren
dirse por falta de víveres, cuando apareció eu la escena J u a n a  
de Arco á fines de Febrero de 1429.

J u a n a  de Arco era una hum ilde pa isana ,  h ija  de un  pobre 
lab rador , y  de una educación correspondiente á su clase en a q u e 
llos t iem pos,  no habiendo aprendido jamas á leer ni escribir: 
coser ,  h i la r  y cu idar  a lgún ganado en el campo fueron todas 
sus ocupaciones. J u a n a  era hacendosa , am ab le ,  sumam ente ce-



lidiosa,  no gustando oír ni hablar sinó de Dios y de la Virgen 
M ar ía ,  los únicos y  tiernos objetos de su ambt. Deberá t a m 
bién observarse en ella , para juzgar del resto de su v i d a ,  que 
era tan t ím id a ,  (pie bastaba hablarle un  desconocido para t u r 
barla á pun to  de oo poder responder una palabra.

A  media legua de su lugar habia un  bosque llamado C h e-  
n u , en cuyo centro estaba una ícagesíuosa haya a n t ig u a ,  y  á 
donde el señor del lugar daba todos los años una fiesta a los 
mozos y  mozas de Do ture t n i , los que iban alli en pompa cam 
pestre en el mes de Mayo para bailar , cantar y divertirse in o 
centemente, y traer flores para la imagen de la V irgen  de D o m -  
rem i;  este últ imo objeto era lo que movia á la muchacha J u a 
na para ir  á aquella fiesta, porque nunca se jun taba con las 
otras en la danza. En este tiempo y cuando solo tenia 15 años, 
dio los primeros indicios de la exaltación de su imaginación, 
te j iendo  un éxtasis á medio dia en el jardic, de su padre pare- 
ciéndole ver la figura y oir la voz del arcángel M iguel unas 
veces, y otras á Santa Catalina y Santa M argar i ta .  Debe o b 
servarse que se m antuvo siempre tan persuadida de la realidad 
de estas apariciones, que ni los rigores de la pris ión,  la prome
sa de libertad , las amenazas de sus jueces, la presencia de sus 
verdu gos ,  ni la vista de la hoguera pudieron hacerla re trac
tarse.

Llegada Ju an a  á la edad de 19 a ñ o s ,  sintió la voz que la 
an unc iab i  ir á socorrer la plaza de O rleans ,  y comunicar su 
misión al capitán Baudricourt.  A d m itida  á la presencia de este 
gefe, le dijo delante de los oficiales que le rodeaban: " Q u e  h a 
bia recibido orden de su Señor para ir  á librar á O rleans ,  pro
clamar al delfin por Rey de Francia , y conducirle á Reims para 
ser coronado.”  " ¿ Q u ie n  es tu Señor? le preguntó Baudricourt. 
" M i  señor,  respondió la m u chacha ,  es el Rey del cielo.” El 
general no consintió que fuese presentada al delfín; pero J u a 
na sin desesperar por esto reiteraba todos los dias su petición, 
hasta qué confuso el gefe con la firmeza y simplicidad de la 
paisana , la tnandó acompañada de un caballero muy estimado 
en la corte. Juan a  , antes de p a r t i r ,  se hizo cortar su hermoso 
cabello, se vistió de hombre , y dándole Baudricourt  la carta 
de recomendación al delfin, le dijo que advirtiese el peligro á 
que se exponía en el cam ino, porque no podia darle mas escol
ta que siete hombres. "Si hay  enemigos en el cam ino ,  respon
dió la doncella , Dios que es el que me envia abrirá el cami
no ; yo he nacido solo para esta empresa.”  " V e ,  dijo entonces 
el g e n e ra l , y  suceda lo que sucediere.”

Después de haber caminado á la ñn  del invierno 150 le
guas por un pais ocupado por el enemigo y  expuesta á tantos 
peligros, llegó la doncella con su escolta en 24 de Febrero de 1429 á 
C h io o n ,  donde el delfin tenia su corte. Los señores de la corté 
eran de opinión que hiciesen volver á su casa á aquella pobre 
ilusa muchacha sin o i r í a ; pero después de algunos dias de de
liberación fue resuelto que entrase á la presencia del Rey, cu an
do repitió su misión de parte de Dios. Om itiendo  todos los i n 
cidentes que ocurrieron en la corte con respecto á J u a n a ,  dire
mos solo que el Rey la escuchó con respeto ; y  que todos a d 
m iraban su herm osura ,  la franqueza de su alma , sus nobles m i
radas y la simplicidad de sus respuestas, siempre exactas y fre
cuentemente sublimes; ella no tenia mas de dos asuntos ,  y es
tos los expresaba lacónicamente: "cu m p l i r  con la orden de 
Dios y  salvar á la F ranc ia.”  El Rey nombró úna comisión de 
teólogos para saber si podia ad m itir  lícitamente lo» servicios de 
aquella m u c u c h a  ; e&os la interrogaron varias vece», y ú l t i 
mamente le ¡dijeron: "Nosotros no podemos aconsejar al Rey, 
solo sobre tú p a lab ra ,  poner á tu  disposición un  «jército para 
que lo pongas en peligro. Danos una señal por la que poda
mos conocer que vienes mandada por Dios.”  "Padres  reveren
d o s ,  respondió J u a n a ;  yo no soy , á la verdad , venida aqui 
para hacer milagros. Aquel Dios que desde su alto solio gobier
na  este m u n d o ,  me ha enviado al Rey para salvar la patria. 
Vosotros rae pedís señales porque no queréis creerme sobre mi 
p a lab ra ;  la única seña! que me ha sido dada para mostrar que 
bengo de parte de Dios es la promesa de su auxilio poderoso 
para librar á Orleans del sitio que la aflige y  á la Franc ia  del 
y u g o  con que la afrenta un eoemigo. Déseme un ejército por 
pequeño que s e a , y  entonces daré á mi R e y , á la patria y  á 
vosotros una  señal incontestable de la verdad de mi misión.”

M ientras esta comisión examinaba á la j o v e n , otra comi
sión fue á Domremi para informarse de su conducta en su pro
pio lugar. L a consecuencia de una  y  otra comisión fue que no 
se hallaba nada de malo en lo que Ju a n a  p ro p o n ía ,  ni la m e
nor tacha en su vida , y  que por tan to  podia el Rey aceptar 
el.socorro de la joven. C arlos ,  sin em b arg o ,  quiso hacer la ú l 
t im a p ru eb a ,  y la envió á la Reina de Sic i l ia ,  Yolanda do 
A r a g ó n ,  que estaba en su co r te ,  para que con sus damas de 
honor examínase á J u a n a  de Arco , y la Reina certificó con 
varias señoras que Ju a n a  de Arco era perfecta v írgea  sin la 
menor sospecha de corrupción.

Resuelto Carlos v n  á dar  á la doncella los auxilios párá su 
m is ión ,  nombró á un caballero para servirle de mayordomo, 
otros para pajes , y una plana mayor con un solo batallón , y 
la dejó marchar á Orleans. Los s i t iados , cada dia en mayor 
necesidad , habían oido la expedición de la doncella, y desea
ban con impaciencia el efecto de su predicción. La heroína con
cluyó todas las preparaciones de su convoy y se puso en m a r 
cha para socorrer la plaza con un  solo batallón , cada soldado 
tan  entusiasmado como su generala. Luego que llegó á vista de 
los sitiadores , les mandó la siguiente intimación. " H ag o  saber 
á los generales ingleses en este sitio de O r lean s ,  que D io s ,  el 
R ey  del cielo, m anda que se retiren , y que evacúen todas las 
ciudades que ocupan en Franc ia .”  Inú t i l  es decir el desprecio 
con que lós victoriosos ingleses oyeron la intimación tan  peren
toria de una m ug er  á la cabeza de un batallón ; pero como la 
doncella no habia sido env iada  para  perder tiempo en contes
taciones, dió la orden de a t a q u e ,  arrolló todas las líneas del 
ejército ingles,  y entró con su convoy en la ciudad en el 29  
de A bril  de 1429. Al día s iguien te puso su cuartel fuera de 
las murallas y frente del enem igo; y  por una semana Ies estu
vo dando batallas , desalojándolos de fuerte y  fuerte hasta ha
cer re tirar  precipitadamente al ejército ingles después de per
der la m itad  de su gente. Lo mas admirable era la presencia 
de án im o y coraje de la doncella en los mayores conflictos; 
ella era siempre la primera en los ataques y la ú l t im a en la re
tirada ; con su presencia an im aba á sus t ro p as ,  y luego que 
veia declarada por ella la vic toria  , corría á detener los solda
dos para que cesasen dé perseguir.  Enem iga de la efusión de 
sangre , no usaba jamás su espada sino para defender su per
sona; y caaodo se b a la b a  rodeada de enemigos se abría cam i

no con su lan z a , y  mas frecuentemente don una  pequeña hache- 
ta qué llevaba colgada al lado.

El últ imo puesto de los sitiadores en Orleans fue un fuerte  
donde estaba la flor del ejército ingles. La doncella d ir ig ió  el 
ataque con una habilidad que asombró á los capitanes mas ex
perimentados de ambas partes; pero los franceses fueron recha
zados, lo que observado por Ju ana  , los manda detener ¿ y  á su 
vista se arroja al foso, toma una escala, y la aplica contra el 
ba luarte ,  cuando una flecha disparada de la muralla la hiere 
entre el cuello y la espalda , y cae al suelo ensangrentada. Lue~ 
go bajo al foso una partida inglesa; pero arrancándose la don
cella misma la flecha, sacó la espada, y se defendió con tanta 
destreza y v a lo r ,  que dió lugar á que viniera su tropa y la so
corriera. Dtinois, su teniente general, la condujo fuera del cam 
po de batalla; y teudida sobre la y e rb a ;  la desarmaron para 
examinar la herida , por donde se desangraba mucho. El ataque 
habia durado desde las diez de la m añana ,  y ya se acercaba la 
noche , sin conseguir el asalto, por lo que D unois  mandó tocar 
la retirada. Luego que la doncella supo la determinación de su 
teniente general,  pidió su caballo * y partió al ejército, m a n
dando dar el último ataque. Los soldados, al ver á su capitana 
á caballo , creyéndola ya m uerta ,  cobran nuevo án im o: Ju an a  
tomó el estandarte en lugar de la espada, y los condujo al foso 
con las escalas. Exhaustos los ingleses, y acobardados á la vista 
de una muger tan extraordinaria, se retiran paso á paso, m ien
tras que avanzando los franceses se apoderaron del fuerte. C on
cluida la jo rn ad a ,  se retiró la doncella con su tropa á la c iu 
d a d ,  donde fue recibida en tr iunfo  con todas las aclamaciones 
de un pueblo entusiasmado. Los generales ingleses, viendo la 
pérdida del fuerte mas p r in c ip a l , deliberaron en la noche y re 
solvieron retirarse al dia siguiente. La guarnición se preparaba 
á ir tras ellos seguros de hacerles gran daño; pero la hum ana d o n 
cella los d e tu v o ,  diciéndoles: "Dejadlos i r ,  y contentaos con 
verlos h u i r .”

L a doncella habia ya hecho en una semana con un solo 
batallón lo que todo el ejército francés no habia podido hacer 
en los siete meaes que habia durado el sitio de O r leans ,  y aho
ra se preparaba para la reconquista del reino. Los generales 
franceses eran de opjnion marchar hacia la N o rm and ía i  Juan a  
al contrario pensaba debían dirigirse á la C h a m p a ñ a ,  y  asi fue 
decidido. Seria alargarnos demasiado detallar las batallas dadas 
bajo el mando de la doncella , por lo que solo referiremos las 
victorias mas señaladas.

La primera acción fue el asalto de Jurgeau*  defendido por 
lord Suffolk , uno de los mas esforzados generales ingleses, que 
habia resuelto quedar sepultado bajo las ruinas del fuerte a n 
tes que rendirse. La doncella dirigió la artillería con tan to  
acierto, que abrió una brecha practicable, y luego mandó asal
tar animando las columnas. E |  duque de Alénzon mandaba una, 
y acercándose Ju ana  á él le dijo sonriéndose: " A l  a taque ,  ga
llardo pr ínc ip e ,  no dudéis de la victoria ; ¿n o  sabéis que yo he 
prometido á la princesa, vuestra esposa, de restituiros á ella vivo, 
sano y victorioso?” A  este tiempo observó la fuerte resistencia 
que hacían ios sitiados en un ba lua r te ,  y bajando precipitada-» 
mente al foso, montó por la escala con el estandarte en la m a
no. U n inglés arrojó una  piedra enorme que derribó á la d o n 
cella al foso, g r itando los sitiados , victoria ! Ju an a  se levanta 
luego mas fiera y  terrible que a n tes ,  extiende el brazo y dice: 
" A n i m o , franceses, el Señor ha entregado los ingleses á vues
tra» minos.”  Animados los franceses con estas palabras vuelven 
a) asalto, se apoderan de la fortaleza , entran por las calles, m a
tan 1100 ingleses, y  toma» prisionero el résto de la guarnición 
con los generales Suffolk, Poli y otros capitanes de nota. A es
ta victoria se siguió la toma de M e a n ,  y el puente y castillo de 
Beaugeoci, aunque defendidos por lord T a lbo t ,  el mas famo
so guerrero inglés de aquel tiempo.

Alarm ado el duque de Beldford ¿ el general en gefe ingles, 
con estas pérdidas, mandó 6 $  hombres de Paris , á los que se 
jun ta ron  las guarniciones de varias plazas que habia mandado 
aba< donar para detener la m archa de los franceses; estos eran 
inferiores en número; y sus comandantes el condestable de R i -  
chem on t,  el duque de Alenzon , el mariscal Rieux y el general 
D u n o is ,  no querían dar  batalla en campo abierto á un  ejército 
mas numeroso y  mas aguerrido. La doncella, sin embargo, los 
anima y  les promete la victoria. Entouces se dió la famosa ba 
talla de Patay  , en la que fueron completamente derrotados los 
ingleses con pérdida de 1500 muertos y  1200 prisioneros. Al 
dia siguiente  partió  la doncella escoltada por todos los genera
les á dar cuenta al Rey de la victoria de Patay .

El ascendiente que esta m uger extraordinaria habia  ad qu i
rido sobre los soldados y pueblo francés no tenia l ím ites; pero 
los generales no podían disimular sus celos de la superioridad 
que una muchacha aldeana tenia sobre tantos nobles é ilustres 
capitanes: mas atenta  Ju an a  solo á cumplir  lo que llamaba su 
misión, los reduci* á razou por su conducta heroica é i rrepren
sible y  á obediencia con sus amenazas.

A la yictoria de Patay  se siguió un cursó de triunfos su 
cesivos sin interrupcion hasta llegar á tomar á Reims en 16 de 
Ju l io  de I 4 2 9 , y al dia siguiente fue consagrado Cárlos vir en 
aquella catedral como Rey de Francia. Después de la ceremo
nia de la co ronación, se postró la doncella á los pies de su So
b e ra no , y derram ando lág r im as ,  le pidió su permiso para re
tirarse ,  pues que su misión estaba ya cumplida. Su padre y 
sus hermanos habían venido á Reirsis para verla , y los tiernos 
abrazos de su familia avivaron mas sus deseos de v©lver á su 
casa y en tra r  en la humilde condición de que habia salido so
lo por mandado del Señor. El Rey le respondió que considera
ría  su petición. Yendo el arzobispo de Reims á vis itarla, y  
enteudiendo que ei Rey no quería q'ue dejase el e jército , excla
mó la doncella: "O ja lá  se sirviese Dios mi Criador disponer 
que el Rey me permitiese partir  y abandonar estas armas y Uni
forme: yo seria feliz en mi lugar en compañía de mis padres, 
guardando su rebaño con mis hermanos y hermanas que se re
gocijarían mucho de verme alli.”  Convencido Cárlos v n  de la 
influencia mágica que Ju an a  de Arco ejercía sobre el ejército, 
y  de la necesidad de echar á los ingleses de Francia , se opuso 
á que la doncella se retirase. Esta pidió al Rey en recompensa 
de sus servicios una gracia para sus parientes, conocidos y 
paisanos, " la  excepción de toda tasa y coutribucion cualquiera 
de los habitantes de Domremi y G reux”  (estos dos lugares for
maban una sola parroquia). Cárlos consintió y mandó expedir 
la cédula Real para  esta concesión , que continuó hastá la ú l 
t im a revolución de Francia.

Abierta la campaña s igu ien te ,  las tropas del Rey reconquis
taron mas de veinte plazas ocupadas por los ingleses. M encio
naremos una incidencia singular que ocurrió al fiu de la cam

paña. Estando el ejército francés sitiando á P a r i s ,  vio la don
cella entre los soldados á una prostituta desenfrenada , y  no p u -  
diendo contener su celo por la cas t idad , sacó la espada y  le dió 
un golpe de plano, cuando por casualidad se rompió la espada 
que había usado desde el principio de su carrera militar.  El 
Rey y los cortesanos creyeron que este era un presagio funesto, 
y que tendría una fatal influencia en el ejército; y  Ju an a  de 
Arco misma pensó que este era un aviso dél cielo haciéndole 
saber que había cesado su poder, y concluido su carrera m i -  litar.

Pocos dias después se dió un asalto á un reducto que prote
gía á P a r i s ,  pero sin suceso: Ju an a  vió por la primera vez h u i r  
á los franceses, y procuró reanimarlos para un segundo ataque: 
á fin de darles ejemplo, llegó al foso, é intimó á la guarnición 
se r indiese, cuando un tiro de ballesta la hirió  en el muslo. El 
dolor de la herida y la pérdida de sangre la obligaron á r e t i 
rarse; y sin ser vista de alguno se recostó detrás de una emi
nencia alli cerca : asi continuó hasta la ta rde ,  cuando fue h a 
llada por el generai T h icho une;  pero disgustada con este p r i 
mer revés, ó quizás mas por la iug ra t i tud  de sus compañeros de 
arm as,  rehusó moverse de alli hasta que viniendo el duque de 
Alenzon la hizo remover á San Denis* donde estaba el Rey. 
Recobrada un poco la acompañaron el R.ey, los Pii.icipe? y m a 
riscales á la basílica Real de San Denis para dar  gracias á Dios 
por los favores que le habia dispensado. Entonces reiteró su sú
plica para volver á su casa y acabar su vida en oscuridad ; pero 
las instancias del Rey y oficiales principales tr iunfaron  otra vez 
de su resolución. El R.ey en esta ocasión expidió la cédula Be¿l 
de nobleza á Ju au a  de Arco y á toda su familia con sus des
cendientes, no solo varones, mas también las hembras; p r iv i 
legio m uy notable en la heráldica francesa.

La brevedad 1105 compele a pasar en silencio la campaña si
guiente , en la que sus conquistas, victorias y hazafns no fue
ron menos ilustres que las anteriores, para l leg a rá  la prisión 
y fin trágico dé esta célebre heroína.

Conduciendo una pequeña división hacia M arigni en 2 4  de 
Mayo de 1 4 5 0 ,  vino á dar con mí ejército inglés mandado por 
Montgoraery; y siendo imposible entrar en batalla Con una 
fuerza tres veces m ayor,  resolvió la doncella la retirada á Corn- 
piegne, yendo ella la última para proteger la retaguardia . Los 
ingleses entre, tanto habían  mandado una fuerte división para 
interceptar a Jos franceses, y sorprendidos estos al mismo tieni '  
po por los bourguignones, se arrojaron unos al r io ,  y otros ce 
r indieron prisioneros. La doncella quedó sola , y siendo cono
cida por su vestido de púrpura  y el estandarte que llevaba en 
la m a n o ,  fue rodeada de enemigos. Ella se defiende y repulsa 
con su espada á todos los que la acometen, dirigiéndose hacia 
el puente para entrar en la ciudad ; pero F la v i , gobernador de 
Compiegne, cerró traidora mente la barrera para impedir la en
trada á la heroina de Orleans. E sta ,  no viendo mas modo de 
salvarse que la huida , puso espuelas á su caballo; pero un dies
tro y  atrevido ginete la agarró por el vestido , la hizo caer del 
caballo, y desarmada fue enviada con una*guardia numerosa 
á M a r i g n i , donde estaba el cuartel general ingle-?. La prisión 
de la doncella causó mas alegría á los ingleses * que habían he
cho sus victorias de C recí ,  de Poitiers y de Arrincnurt: y los 
oficiales acudían en tropas á ver una muchacha de 19 años, 
cuyo solo nombre habia sido por 12 meses el terror de Ingla
terra.

Esta misma jóven tan temida de los generales ingleses por 
su valor casi sobrenatural en las batallas, temblaba ahora á la 
sola idea de hallarse bajo el poder de sus eríémigos. Primero 
tentó escaparse del castillo de Beaulieu , y siendo descubierta 
la condujeron al fuerte de Beaurevoir ; el deseo de salvarse la ' 
impelió á arrojarse de una ventana de la torre en que estaba, 
y  quedó insensible con el golpe de su caida. Restablecida un 
poco, fue conducida á Crotoy , ciudadela m uy  fuerte á la em
bocadura del Somme, mientras que el duque de Bedford traza
ba la mas inhum ana tragedia para satisfacer la venganza dé 
los ingleses por las derrotas que habían sufrido sus armas. To
dos los generales y partidarios ingleses concurrieron unánim e
mente en la cobardía é inhum anidad  d^sacrificar á la doncella; 
y  aunque la duquesa de Luxem burg , que la habia a istido en 
su pris ión; suplicó de rodillas á Bedford no hiciese matar á una 
cautiva tan interesante por su valor como recomendable por su 
v i r t u d ; todo fue en v a n o ,  y las leyes dé la guerra fueron vio
ladas.

Si sus enemigos la hubiesen acusado aun por testigos falsos 
que ella habia quebrantado ei derecho de gentes, que era re
belde á su Soberano , ó que habia faltado á la hum anidad  , el 
proceso á lo menos no hubiéra sido tan infame ; pero estas acu
saciones eran imposibles por la notoriedad de su fidelidad á su 
patria y  hum anidad  á sus enemigos rendidos. N o habia otro 
medio que valérse de la religión para insultar la religión. L a  
doncella de Orleans fue coodenada á morir en las llamas, como 
á una muger abando nada ,  porque habia tomado el un iform e 
de soldado, y  como hechicera porque habia vencido en 20  ba 
tallas á los ingleses. Referiremos el proceso antes de mencionar 
sil muerte.

C auch on ,  un  obispo expatriado de Beauvais  , y u n  lemaire 
inquisidor,  fueron los jueces con 60  asesores que solo ten ían  
voz consultativa. N ada  fue omitido en su in te rro g a to r io :  pre
guntas insidiosas, reticencias, am enazas ,  violencias , im postu
ras , nada podia sacar á luz material a lguno  para servir de 
acusación.

Una comisión de matronas bajo la inspección de la misma 
duquesa de Bedford , fue encargada de aver iguar  la v i rg in id ad  
de la prisionera, y el informe fue en su favor; entonces fue ab 
solutamente necesario abandonar la parte de acusación cootra  
su castidad* é insistir solo en la de mágica y hechicera. " T ú  
has d ich o ,  fue una  de las p reg u n ta s ,  que Dios aborrece á los 
ingleses.” — "Si Dios ama ó aborrece á los ingleses, yo no sé n a 
da ; lo único que hedicho e s ,  que Dios ha determinado que los
ingleses sean echados de la F ranc ia .”  "Pero  tú  decías á tos
soldados que serian felices si m orían combatiendo.”  " N o ,  yo
no les decía mas q u e ,  corage, atacad á los ingleses, miradme á
mí siempre á vuestro frente.”  " ¿ Q u é  te ha dicho Dios ó tus
santos sobre este proceso t u y o ? ” — "D io s  roe ha dicho que no 
tema mi m a r t i r io ,  y que ganaré la gloria ; pero yo no sé si mi 
martir io  es la prisión en que roe hallo y estas cadenas que me 
op r im en ,  ó si he de sufrir  mas tormentos.”

Esto dará una  idea del proceso, cuyo original se conserva 
en la biblioteca Real de Paris. Pero lo mas infame fue la per
fidia de sus enemigos. No pudiendo Bedford ni los jueces ju s
tificar en la corte de Inglaterra una sentencia de muerte con
tra  la doncella por el interrogatorio , convinieron en extender



uoa cédula para que la doncella la firm ase, haciendo al pie la 
señal de la cruz por no saber leer ni escrib ir, prom etiéndole 
perdón si prometía "n o  tom ar mas las armas contra los in 
gleses, dejarse criar el ca b e llo , y  vestirse en lo sucesivo com o 
muger.”  Juana de A rco  consintió en esto; pero eo lugar de 
darle á firmar la cédula que contenia estas palabras , le dieron 
otra que contenia las siguientes: ''Confieso haber sido seducida 
por el dem onio , y de haberle invocado en todas mis acciones; 
y  no puedo negar haber sido sediciosa, hereje, y  haber com e
tido las mayores abominaciones.”

Estando su muerte resuelta, hasta por el conde deW arw áck, 
gobernador de Francia por Inglaterra , el obispo presidente del 
tribunal le leyó la siguiente sentencia:__ "Juana de A rco , el tr i
bunal te entrega al brazo secular para castigarte com o hereje, 
relapsa , excomulgada y arrojada del seno de la iglesia.”  La po
bre doncella exclamó entonces, ___  "A p e lo  á D io s , el juez su 
premo de los hom bres, contra el agravio é injusticia que se me 
hace.”

Dada la sentencia y  señalado el dia siguiente para el supli
c io ,  la doncella pid ió la confesión y  la com unión  antes de m o
r i r ,  lo que puso en la mayor confusión á sus injustos jueces, 
pues con esta acción desvanecía las acusaciones de tener pacto 
con el dem onio. A l principio intentaron prohibir que la viera 
confesor a lgu n o; pero la piedad ejerció su im perio en este m o
mento aun sobre los corazones mas corrom pidos y feroces. D es
pués de este acto de piedad la doncella cesó de llorar y  a flig ir
s e , revistiéndose del valor y  firmeza que tanto la habia distin 
g u id o  en su mando militar. Llegada la hora fue conducida de 
la prisión vestida de muger y  escoltada por ocho alabarderos 
ingleses hasta el lugar donde estaba la pira preparada fuera de 
la muralla de Rúan.

Puesta de rodillas, declaró solemnemente que solo la volun
tad de D io s , la lealtad á su Soberano y  su amor á la patria la 
habían inducido á las obras que habia hecho , ya fuesen re
prensibles , ya fuesen dignas de alabanza. Luego rogó á todos los 
espectadores tuviesen com pasión de e lla , y á los sacerdotes que 
estaban presentes que dijese cada uno una misa para el bien de 
su alma. Abrazando una cruz que á su ruego le habían traido 
de una iglesia vecina , y  dada la seña! , fue arrastrada por los 
soldados ingleses al quemadero , y mientras que la ataban al 
poste que habían puesto en medio de la hoguera , exclamó: 

A h , R ú an , R ú a n , habías de ser tú mi última m o ra d a !”
Frente del patíbulo estaba escrita en un tablón la inscrip

ción  sigu iente: "J u a n a , la que se ha hecho llamar d on cella , su
fre la muerte por embustera , perniciosa , abusadora del pueblo, 
adivioadora , blasfema de D ios , idólatra , cru e l, disoluta , am i
ga de los d iablos, cismática y hereje." Dada la señal por el 
ju ez , reventaron las llamas, por entre las que salía una descon
solada v o z , gritan d o : "Jesús , Jesús.”  E nfriado el fuego , man
dó el cardenal W inchester recoger las cenizas de la martirizada 
doncella , y arrojarlas al rio Sena.

N o  quedó retrato ni pintura alguna de esta extraordinaria 
m u g er , y por los manuscritos contemporáneos solo se sabe que 
tema uoa bella figura de cu erpo , ojos n egros, un pecho m uy 
hermoso , y la mas feliz mezcla de los atractivos de una mu
ger con la energía de un joven guerrero. Mas de 50 manus
critos , ademas de los documentos ju ríd icos, existen en la biblio
teca Real de Paris relativos á los hechos y fin trágico de esta 
heroína; sin em bargo, muchos historiadores ingleses los han ne
g a d o , lo que no es extraño; otros han asegurado que fue per
donada, y que casada después tuvo h ijo s : aun esto también 
seria excusable; pero negar que jamas existió tal m u g er , y que 
solo es uua heroína de romance , com o han hecho algunos , es 
la m ayor impudencia en la pluma de un historiador.

El carácter pues de esta jóven, por mas extraordinario que 
parezca, no tiene nada de sobrenatural. Q ue no era un ángel de 
D ios com o pretendían sus a m ig os , mostraron evidentemente 
sus heridas, la ignorancia de su fin desgraciado , y la triun
fante injusticia de sus enem igos,porque seria uoa blasfemia su
poner que el Altísim o permitía insultar la virtud é inocencia 
de una persona que obraba por su inspiración. D ecir que obra
ba por el poder del dem onio , ademas de ser un error grosero, 
seria una ridicula suposición, porque el mismo dem onio la hu
biera librado de las manos que tantas veces habían sido burla
das por su agencia. Juana de A rco  no tenia pues nada de d iv i
n o , nada de infernal. Era una joven entusiasmadamente pa
triota, dotada de una grande energía mental, de una constitu 
ción  física que le hacia sobrellevar toda fa t ig a , y  de un estoi
cism o genial que no le permitía ver peligro a lg u n o , y que 
cuanto hacia estaba decretado en el cielo. Se arrojaba á las ba
tallas confiada en un hado favorable, y  salia victoriosa con h u 
m ildad, atribuyendo al ángel de su guarda todo el m érito del 
triun fo. Vencida y  oprim ida sintió su deb ilidad , y  con sus lá
grimas y en sus súplicas mostró la agonía de su aflicción.

PROSPECTO
DE SUSCRIPCION

al acta de la junta general de la sociedad para propagar y  tne-

! r a¡Q?QeduCaCí ° n del pueb,° ’  celebrada eI dia 4 d e A gosto  
• j  j j °  re,ac*°“  de las operaciones y  progresos de esta 

sociedad durante el primer año de su establecimiento.

La utilidad de dar á conocer el objeto de esta asociación v 
los progresos que ha hecho eo el año que lleva de existencia, 
m ovio a su junta general de socios á aprobar la propuesta he
cha por uno de sus individuos para que en consideración al es
tado actual de los fondos de la sociedad , se abriese una suscrip
c ión  con el objeto de im prim ir la memoria leida por el infras
cr ito  secretario general, y el discurso del Eterno. Sr. presiden
te. La junta directiva, intimamente persuadida de los benefi
cios que producirá á nuestra patria el afirmar en ella con la 
m ayor solidez la institución que según ha demostrado la expe
riencia es el correctivo mas eficaz de la, inmoralidad , ha visto 
con, satisfacción el acuerdo de la junta general, no tanto porque 
de esta manera quedarán satisfechos sus deseóos de que sean l e 
ñera luiente conocidos los progresos hechos por la sociedad durante 
el ano, com o por la facilidad con que se extenderá por medio de la 
publicación de aquellos escritos el convencim iento de cuán útil 
posible y poco costoso es aclimatar eo nuestro suelo un método 
tan celebrado por sus resultados en los países mas cultos de E u
ropa y  A m érica . Estos resultados deben ser aun mas ventajosos 
en el nuestro, desgarrado hoy por la guerra c iv il mas asóla-

dora y  amenazado de todas las desastrosas consecuencias que 
trae siempre en pos de sí la calamidad m ayor con que el cielo 
puede castigar á un p u eb lo ; pues si la utilidad producida por 
este método de enseñanza le hace juzgar com o m uy necesario 
para mantener el im perio de la moralidad pública en las na
ciones prósperas y  tranquilas donde conservan toda su fuerza 
y  v igor las leyes , fácil es de com prender cuánto mas necesario 
será en la nuestra , donde rotos ó al meaos m uy rebajados por 
las desgracias de los tiempos los freuos que pueden únicam ente 
contener los impulsos de las pasiones en la m ayor parte de los 
hombres, no necesitamos ya solo mantener el im perio de la m o
ralidad pública, sino restablecerle casi enteramente. La junta, 
que ha visto por experiencia cuán activo ha sido el espíritu de 
beaéfico patriotismo en el gran número de individuos que se 
apresuraron desde luego á contribu ir al establecimiento de la 
asociación , y que la han proporcionado los medios necesarios 
para poner cuatro escuelas donde pueden formarse los hábitos 
morales de cerca de 500 niños , no duda que cuantos amen la 
gloria y  felicidad de su patria acudirán á tomar parte en obra 
tan filantrópica cuando vean por los escritos cuya suscripción 
se abre ahora, que sus promesas no se fundan  ya en teorías, ó 
no son un proyecto mas ó menos bien ordenado, sino hechos 
prácticos á la vista del público. Ansiosa pues de que sean c o 
nocidos el objeto y  medios del género de enseñanza ya adopta
dos y el origen y  progresos de la asociación entre nosotros, ha 
resuelto que ademas de la memoria de las operaciones y  p ro 
gresos de la sociedad y  del discurso leído por el Excm o. señor 
presidente , se im prim a toda la parte del acta de la junta gene
ral de 4 de este mes que pueda contribu ir á dar aquel con oci
miento. Se im prim irán de consiguiente el acta leida y  aproba
da en esta segunda junta general de la primera celebrada en 
15 de Julio del año pasado en que se constituyó la sociedad, 
la memoria y  discurso arriba m encionados, los estatutos de la 
sociedad aprobados el mismo d ia ,  y  por últim o la lista gene
ral de socios, com prendiendo á todos cuantos tomen una ó mas 
acciones antes del dia 25 de este mes en que principiará á im 
primirse esta lista.

La junta ha resuelto también que de los productos de la 
suscripción y  venta de esta im presión se lleve una cuenta par
ticular que sera presentada á los socios en la próxima junta ge
neral con las demas cuentas de la sociedad. Si pagados todos 
los gastos resultare aun algún sobrante, será aplicado entera
mente á los objetos de la asociación. M adrid A gosto  11 de 1859. 
D e acuerdo de la junt& .nM ateo Seoane, secretario general.

Se recibirán suscripciones á 8  rs. yn. por cada ejem plar en 
casa dei Sr. D . Francisco López O labarrieta , plazuela de Santo 
D om in g o , núm. 2 1 :  en la librería de J ord á n , calle de Carre
tas, y en la de Cuesta, frente á las Covachuelas.

En los mismos parajes sé encontrarán papeletas para inscri
birse com o socios, asi com o también en el A ten eo ; en la tienda 
de chocolate de D . José C ir i lo ,  junto á S. Juan de D io s ; en la 
de D . Francisco M u rc ia , plazuela de S. Ildefonso ; en casa de 
D . A n ton io  P iod rigu es, alcalde de barrio de las N iñas de la 
P a z , y  en las cuatro escuelas de párvulos establecidas en la ca
lle de A to c h a , núm. 1 1 5 ; en la del E sp in o , núm. 6 ;  en la del 
R io ,  núm . 10, y  en Chamberí.

Se ruega á todos los ind iv iduos que se suscriban com o so
cios el que firmen las papeletas de suscripción , á fin de evitar 
el inconveniente notado el año anterior de ignorarse quiénes 
son algunos accionistas por haberse olv idado de poner su firma.

Para ser socio basta suscribirse por una acción que obliga 
al pago de 20  reales cada año.

Debiendo creer la junta que todos los socios inscritos en 
el año anterior que no han dado aviso de su deseo de separarse 
de la asociación, según estaban obligados á hacerlo en este caso 
por el art. 2 .° de las bases con stitu tivas, siguen con  la inten
ción de continuar en ella este a ñ o , no juzga preciso que re
nueven la inscripción , á no ser que deseen suscribirse por un 
núm ero de acciones diferente del que hayan tom ado.

P A R A  M A N I L A .

^Dará á la vela del puerto de Cádiz la fragata mercante es
pañola Nueva ictoria del 20 al 25 de Seth&^ibre próxim o: 
adm ite carga y  pasajeros, para los que tiene excé|entes com o
didades, y  recibirán el m ejor trato, com o lo tiene }a  acredita
do. Su consignatario D . Isidro C ou ce iro , del com ercio de aque
lla plaza, in form a rá , y  en esta corte D . M anuel E scolar, calle 
de A toch a , esquina á la de la C oncepción  G e ró a im a , tienda 
de com ercio.

BOLETIN DE COMERCIO.
BOLSA DE M ADRID.

Cotización del dia 13 d las tres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS,

Inscripciones en el gran libro á 5 p or  1 0 0 ,  00 . 
Títulos^al portador del 5 por 1 0 0 , 2 0 f  al contado con cu 

pones: 2 0 g , 2 1 , 2 0  trece dieziseisavos, quince dieziseisavos, 
veinte y  nueve treintaidosavos, 21 tres dieziseisavos y 2 i ¿  á’ 
v. f. vol. y firm e , 2 1 } ,  20  quince dieziseisavos y  2 1 }  á
v. f. ó  vol. á prim a de f  , }  y  J  por 100 : 2 l ¿  á 60  d. f. o 
vol. antiguos con  cupones.

Inscripciones en el gran  lib ro  á 4  p or  1 0 0 ,  00 .
T ítu los al portador del 4  por 100 , 00 .
Vales Reales no con solidados, 00 .
D euda negociable de 5 p or  100 á p a p e l, 00.
Idem  sin in terés, 5^ á 58 d. f. ó vol. á prima de £ por 100 

nuevos. * r
Acciones del banco español de S. Fernando, 00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, 38f. Coruña, 1¿ á 2 d.
París, 16-6. G ranada, 1} á 2 id.

M á la g a , f  á i- id .
A1. . ■ T , ,  Santander, par d in .
Alicante, 2 a } d. Santiago, l f á  2 d.
Barcelona, a ps. fs. ,  -S á | h. Sevilla , | á f  id.
B ilb a o , par. V a l e n c i a , } á  | b.
C á d iz , J  a f  d. Z a r a g o z a i d .

Descuento de letra*, i  6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
T ^ L  Sr. D . Francisco A m orós y  L óp ez , m agistrado honorario 

de la audieacia territorial de A lbacete , y juez de prim e
ra instancia de esta ca p ita l, en providencia refrendada del es
cribano del núm ero de la misma Dr. D. C laudio Sa->z y B irea, 
ha señalado para junta de acreedores del concurso de Pedro G a 
lea , tahonero que fue en esta corte , el dom ingo 18 del corrien
te mes de A gosto á las nueve de la mañana eo su habitación, 
calle de S an tiago , núm ero 7 ,  cuarto 2 .° Lo que se avisa al 
público para que lo tengan entendido y puedan concurrir aque
llos que por ignorarse sus habitaciones ó por cualquier otro mo
tivo no hayan podido ser citados personalmente.

SUBASTAS.

I ? N  virtud de providencia del Sr. D . Manuel L u c e ñ o , juez 
de primera instancia de esta heroica villa , refrendada del 

escribano del núm ero en la misma D . Tom ás M aría M anrique, 
se sacan nuevamente á pública subasta las fincas y  efectos si
guientes:

Primeramente la mitad de una casa sita en el lugar de 
Fuencarral y su calle R e a l, que linda con otra de Luisa Cres
po , tasada en 5® rs. vu.

Una v iñ a , sita en el térm ino de d ich o  lugar donde llaman 
V aldepicazas, com o de 400 cepas, valuada en 800  rs.

C inco fanegas de tierra en el mismo térm ino y al sitio que 
llaman la cabaña de G u ir im b a o , apreciada en 8ÓQ rs.

C inco tinajas de cabida com o de 80  arrobas cada una tasa
das en 1200  rs.

D os id . de 16 arrobas , en 96  rs.
Y  finalmente tres id. com o de 5 arrobas cada una en 60  rs.
Q uien quisiere hacer postura á dichas fincas y  tinajas ju n 

tas ó  separadas, acuda al juzgado de d icho S eñor, y  escribanía 
del citado M anrique , que se adm itirán las que se hicieren 
siendo arregladas (advirtiéodose que á la viña y tierra se halla 
hecha postura en 1200 rs. vn .), y para su remate se ha señala
do el dia del corriente y  hora de once á doce de la mañana 
en la casa posada de S. S. que la tiene calle de B ordadores, nú 
mero 12* cuarto segundo.

B IB L IO G R A F IA .

JQ U  la influencia de las costumbres sobre las leyes, y  de la 
que ejercen las leyes sobre las costumbres. Obra escrita y  

publicada en lengua francesa por M r. M a tter , inspector gene
ral de estudios, m iem bro corresponsal del in stitu to , &c. & c . : y  
traducida al castellano por D . J. M . C ., C. de la C. de G .

La obra que anunciam os al público se recomienda por sí 
misma y  nos dispensa de la necesidad de encarecer un m érito 
que se infiere ya al leer solo su título. Sin duda alguna puede 
afirmarse que es un epílogo de bellas y  profundas doctrinas de 
la ciencia social. El exámen que se propuso su autor lo ha des
empeñado tan perfectamente , que nada deja que desear ni al 
filoso fo , ni al m oralista, ni al legislador. N o  se ha lim itado á 
hacer la análisis filosófica de la recíproca influencia que ejer
cen las costumbres sobre las leyes , y estas sobre las costumbres; 
ha ensayado justificar con  la historia de los pueblqi mas céle
bres de la antigüedad su aserto y  sus razonam ientos, y  consi
gu ió lo  tan completamente , que deja reducida á una dem ostra
ción  geom étrica su proposición .

H emos tom ado á nuestro ca rg ó la  publicidad de esta obra 
notable por considerarla propia de Ls circunstancias del p^i's y  
análoga i  la general tendencia del espíritu p ú b licp , que  d t la í 
cosa no anhela tam o com o el de asentar sobre basés sólidas e l ' 
edificio so c ia l, y  asegurarse la paz y  ventura que tan in d is
pensables le son para su prosperidad.

A  mas del cuerpo de la obra , de cu y o  m érito y  trabajo no 
hacemos mas que un ligero bosquejó , va enriquecida con un 
largo apéndice y  gran núm ero dé notas. Podemos asegurar que 
los justos apreciadores del m é n ió , los inteligentes, los hombres 
públicos y  fam iliarizados ya con el estudio y práctica de los 
negocios sociales, los que serán llamados por sus conciudada
nos a regir los intereses del p r o co m ú n , y por fin los jóvenes es
tudiosos que ansian adquirir profundas y útiles couvicciones, 
quedaran com placidos y satisfechos, y encontrarán en la obra 
que les presentamos los medios de conseguir la instrucción mas 
cabal. En justificación de lo que acabamos de afirm ar, bastará 
el decir que en 1855 la academia francesa , tan severa siempre  
en sus fallos, asignó á M r. M atter un prem io extraordinario 
de 103 francos.

Se hallará en M adrid  en la librería de Cuesta , á 24  rs. en 
pasta: en C á d iz , en la de Hortal y  com pañía ; y en Barcelona 
en la de Sellas y  O liva .

T O S  Sres. suscriptores al d iccionario universal de m itología  
o de la fá b u la , obra escrita en francés por M r, N o o e l, y  

traducida al castellano por B. G . y  P . , acudirán á recoger la 
entrega 1 5 ; en M a d r id , á la librería de Cuesta; en Barcelona 
á la de Sellas y  O liv a , y  en los demas puntos dood e  se hayan 
suscrito.

TEATROS.
P R IN C IP E . A  las ocho de la noche. Se ejecutará el dra

ma n u e v o , en cinco a ctos , traducido del franoes , y  titu lado

E L  C A S T IL L O  D E  S A N  A L B E R T O . r ¡ '

Este drama se ha representado por espacio de 150 noches 
consecutivas en el teatro de la P orte-S a int-M artin  de París. La 
sociedad dram ática , al elegirle, para ponerle en eécéna , ha creí
do que su argum ento está fundado en un* pensamiento entera-*! 
mente original y  desenvuelto de un m odo naúy interesante; qué 
los caractéres de los personajes’que* en1 él figuran están bien 
m arcados y  con inteligencia soátóbidés; y  en fin que toda la obra 
es producto de una plufna que ha éitud iád o;profun dam ente el 
teatro, y  que conoce m uy á fónd ó  el corazón b tima no. El pú-* 
b lico decidirá si es ó  no fundada ésta o ^ in io o .1


